Evaluación educativa

· Concepto, tipos y fines de evaluación.-


El concepto es amplio y tiene distintas acepciones. Evaluación no debe ser confundido con medida. La evaluación es el proceso de recogida de datos, formulación de juicios y toma de decisiones, mientras que la medida se refiere al desarrollo de los medios o instrumentos para obtener esta información.


Evaluación, por tanto, implica la medida de los logros o rendimiento de los alumnos, pero también la evaluación del sistema educativo: evaluación de los programas, del funcionamiento educativo, de la actuación del profesorado.


Para Forns, el concepto evaluación se puede examinar desde distintas ópticas:

I. Nivel técnico.-  La evaluación se dirige a comprobar el funcionamiento del sistema educativo; es una evaluación global del sistema.
II. Nivel psicopedagógico.-  Forns distingue tres tipos de evaluación:          
· Evaluación diagnostica.- Trata de conocer las potencialidades del sujeto para saber si puede llevar a cabo una serie de actividades con un rendimiento aceptable, la llevan a cabo los psicólogos.
· Evaluación formativa.-   Trata de comprobar si un estudiante ha logrado una serie de objetivos propuestos en un programa de aprendizaje, la realizan los propios educadores y es preferentemente homogeneizadora, ya que intenta que todos los estudiantes consigan un rendimiento aceptable sobre los objetivos establecidos.
· Evaluación sumativa.- Trata de saber cual es el rendimiento final después de un período de aprendizaje. Busca evaluar (puntuar) si los alumnos han adquirido los conocimientos impartidos en un nivel escolar.
III.
Nivel ideológico.- Tiene dos funciones, una legitimar el sistema y otra eliminar al sujeto que no pertenece a la clase dominante.




Fines de la evaluación.- Tradicionalmente el propósito de la evaluación ha sido concebido en el sentido de clasificar a los sujetos. Se parte de una visión jerárquica de los niveles educativos: no todos los sujetos serán capaces de aprender todo lo que la escuela ofrece. Por tanto, según esta visión, el propósito de la evaluación es la predicción y la selección:  predicción de la probabilidad  de éxito de los alumnos en cada nivel educativo, y la selección de las alternativas más apropiadas.  Bajo este sistema, la evaluación se remite a la clasificación de los alumnos según las puntuaciones obtenidas en alguna prueba.



Anderson y Faust señalan que la finalidad primordial de la evaluación es proporcionar un sistema de control de calidad, al vigilar el logro de los objetivos de la instrucción. El propósito de la evaluación sería, antes que predecir y seleccionar, proporcionar una retroalimentación correctiva con el fin de cambiar el comportamiento del estudiante, es decir, mejorar su aprendizaje.



Con el objetivo de que el estudiante consiga un rendimiento máximo, la evaluación desempeña un triple papel:

· antes de la instrucción (evaluación diagnóstica)

· durante la instrucción (evaluación formativa)

· después de la instrucción (evaluación sumativa)

Cada lección supone ciertas habilidades y conceptos que el alumno debe poseer (evaluación diagnóstica para conocer las limitaciones). Pero también supone una serie de conocimientos que el alumno no tiene y debe poseer (evaluación formativa), la evaluación formativa es la evaluación durante la enseñanza de una lección particular.  La evaluación formativa proporciona información acerca de la efectividad de los procesos de enseñanza y aprendizaje según estos avanzan en este sentido, puede ser usada como un elemento correctivo a la vez que efectivo.

Finalmente, el profesor somete a prueba los conocimientos adquiridos por los alumnos: está realizando una evaluación sumativa, la calificación expresa numéricamente el nivel de rendimiento alcanzado por cada estudiante. Es decir, informa del cambio sufrido por el sujeto al fin de la instrucción. 

· Métodos de evaluación.-

Tradicionalmente los métodos de evaluación usados tienden a la estimación grupal de las habilidades, aptitudes, actitudes, etc... Estos métodos no consideran al individuo en sí, sino dentro de un marco de referencia, más general que es el grupo social al que pertenece. El objetivo (con vistas a medir aptitudes, actitudes) ha sido determinar el rendimiento normal o promedio de los estudiantes; el rendimiento de un alumno se compara con el grupo normativo.  No interesa tanto la ejecución individual, sino que ésta se evalúa en relación al rendimiento de los demás alumnos en el grupo.  Por tanto, el rendimiento de los alumnos apenas modificará su instrucción, ya que ésto es lo esperado según la curva normal.

Las desviaciones en el rendimiento serán interpretadas como debidas a diferencias individuales y no a deficiencias en la instrucción.

A este criterio obedecen los métodos de evaluación basados en el grupo, los tests psicométricos orientados a la norma evalúan el aprendizaje de esta forma. Fundamentalmente se utilizan en la situación diagnóstica inicial para proporcionar al profesor un cuerpo de conocimientos básicos de las destrezas y aptitudes de cada alumno. Pero también son utilizados al final de un período de aprendizaje para observar los cambios producidos en los alumnos.

La evaluación formativa busca evaluar la adecuación objetivos-rendimiento. Hay que buscar otros métodos que permitan comprobar esta adecuación. Estos métodos deben permitir observar una puntuación específica para cada alumno, de forma que esa puntuación final nos indique la verdadera medida del rendimiento del alumno en función de los objetivos del programa. Los tests orientados al criterio nos permiten evaluar el rendimiento de un alumno de acuerdo con una norma absoluta, no con referencia a un grupo normativo, ya que los criterios de evaluación son simplemente los objetivos descritos.

Galloway denomina a los tests estandarizados orientados a la norma como método formal de evaluación basado en el grupo. De la medida individual con respecto a los objetivos o criterios se ocupan los tests orientados al criterio, (los tests orientados a la norma son instrumentos para medir constructos, no deben usarse como medio para comprobar si un objetivo educativo se ha cumplido).

Pruebas realizadas por el profesor para evaluación de aprendizajes cognoscitivos.

Estas pruebas son utilizadas fundamentalmente en la evaluación formativa y sumativa.

En términos generales se dividen en dos clases: subjetivas y objetivas. 

En el contexto académico, la prueba es la técnica más frecuente de medición. Dos características distinguen a las pruebas de otras situaciones. En primer lugar, en una prueba las observaciones de todos los examinados se hacen bajo una serie estandarizada de condiciones de estímulo. En segundo lugar, una prueba siempre implica una serie de reglas para medir la ejecución.

· Pruebas subjetivas:   Son las más usadas y se caracterizan porque las preguntas o elementos son altamente abiertos. El profesor supone que estas pruebas le ayudaran a evaluar el conocimiento de los alumnos. Tienen algunas dificultades para ser consideradas instrumentos válidos y fiables de evaluación: la puntuación asignada a cada pregunta es subjetiva, lo que hace que la puntuación dependa de: 
a)  Estado de ánimo del profesor. 

b) Si la pregunta corregida antes fue mejor o peor.  
c) Si la prueba se corrige al principio o al final de una sesión de evaluación.

d)  Si el profesor es más o mejor exigente.
La evaluación de la prueba de un alumno particular puede estar influida por el conocimiento anterior por parte del profesor de la trayectoria del estudiante: tendencia a homogeneizar las puntuaciones.

Con frecuencia estas pruebas tienen como meta evaluar la memorización y no el razonamiento (evaluación de cantidad de conocimientos y no de calidad).

También tienen algunas ventajas: permiten evaluar si los elementos están bien formulados, cual es la capacidad de razonamiento, desarrollo, relación, imaginación etc.

· Pruebas objetivas:  Están sumamente estructuradas eliminando al máximo la interpretación del profesor. Características de estas pruebas son su validez y fiabilidad.

Ya que las pruebas realizadas por profesores pretenden evaluar unos objetivos, los elementos que conforman estas pruebas deben ajustarse a aquellos objetivos. Si los elementos
 son objetivos y subjetivos tendremos una mejor estimación de las metas educativas, especialmente a nivel de conocimientos, comprensión, aplicación y análisis.

Distintos tipos de pruebas cognoscitivas

Pruebas de ensayo.- Responden ampliamente y por escrito a una serie de preguntas (corresponden a las pruebas subjetivas de nuestro libro). Varios factores hay que tener en cuenta al elaborarlas:

· Las preguntas deben definir con precisión el material que habrán de cubrir la respuesta.

· Especificar el volumen de lo que habrá de escribirse.

· Respecto al número de preguntas, no hacer más preguntas que las que el estudiante tendrá tiempo para contestar.

Pruebas de respuestas cortas y de frases incompletas.- Son pruebas que requieren respuestas de memoria, sin necesidad de largas respuestas como en las de ensayo. En su elaboración se aplican las mismas normas generales que las especificadas en pruebas de ensayo. Son fáciles de elaborar y calificar.

Pruebas de elección múltiple.-  Prueba de reconocimiento, compuesta por una serie de reactivos (pruebas) de las cuales cada uno incluye un radical de reactivo, formulado como pregunta o como una frase incompleta y seguido de una serie de opciones. Una o varias opciones son correctas. Un radical de reactivo debe contener la información suficiente para permitir que el estudiante conteste sin tener que ver las alternativas. Los radicales de ítems, tienen que identificar un problema preciso y ser lo más cortos posibles. Una vez construida la respuesta correcta, se elaboran las demás opciones, (llamadas  distractoras), que deben parecer alternativas aceptables para el individuo no familiarizado con el contenido de la pregunta. 

Sus ventajas son que se califican objetivamente, rápidamente y pueden ser corregidas automáticamente (ordenador).

Sus desventajas son que con la elección múltiple se restringe a la evaluación del reconocimiento frente a la memoria y los procesos mentales implicados en el reconocimiento son diferentes a las utilizadas en la memoria, otro inconveniente es que son difíciles de construir

Pruebas de apareamiento.-  Es una prueba de reconocimiento. Implican el establecimiento de asociaciones entre dos listas de términos. Son más fáciles de construir que las de elección múltiple, pero su uso es más limitado, sólo pueden usarse cuando existe un sustancial número de ítems que entren en una u otra de las dos categorías y cuando existe cierta base para relacionarlas entre sí.

Pruebas de verdadero-falso.-  Es una prueba de reconocimiento. Se compone de una serie de ítems expresados en forma expositoria. Para cada pregunta existe una probabilidad de 0,5 de seleccionar la alternativa correcta al azar.  Muchas veces resulta difícil de elaborar ítems que, fuera de su contexto, puedan ser categóricamente designados como verdaderos o falsos. 
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